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REENCARNACION

[..]“Un hombre es lo que es su
vida, si un hombre no modifica nada
dentro de si mismo, si no transfor-
ma radicalmente su vida, si no tra-
baja sobre si mismo, está perdiendo
su tiempo miserablemente.”

“La muerte es el regreso al co-
mienzo mismo de su vida con la po-
sibilidad de repetirla nuevamente.

Mucho se ha dicho en la literatu-
ra Seudo-Esotérica y Seudo-Ocul-
tista, sobre el tema de las vidas su-
cesivas, mejor es que nos ocupemos
de las existencias sucesivas.”

“La vida de cada uno de nos con
todos sus tiempos es siempre la mis-
ma repitiéndose de existencia en
existencia, a través de los innume-
rables siglos.”

“Incuestionablemente continua-
mos en la simiente de nuestros des-
cendientes; esto es algo que ya está
demostrado.”

“La vida de cada uno de nos en
particular, es una película viviente
que al morir nos llevamos a la eter-
nidad.”

“Cada uno de nos se lleva su pe-
lícula y la vuelve a traer para pro-
yectarla otra vez en la pantalla de
una nueva existencia.”

“La repetición de dramas, come-
dias y tragedias, es un axioma fun-
damental de la Ley de Recurrencia.”

“En cada nueva existencia se re-
piten siempre las mismas circuns-
tancias. Los actores de tales esce-
nas siempre repetidas, son esas gen-
tes que viven dentro de nuestro in-
terior, los «Yoes».”

“Si desintegramos esos actores,
esos «Yoes» que originan las siem-
pre repetidas escenas de nuestra
vida, entonces la repetición de tales
circunstancias se haría algo más que
imposible.”

“Obviamente sin actores no pue-
de haber escenas; esto es algo irre-
batible, irrefutable.”

“Así es como podemos libertar-
nos de las Leyes Retorno y
Recurrencia; así podemos hacernos
libres de verdad.”

“Obviamente cada uno de los per-
sonajes (Yoes) que en nuestro inte-
rior llevamos, repite de existencia en
existencia su mismo papel; si lo
desintegramos, si el actor muere el
papel concluye.”

“Reflexionando seriamente sobre

la Ley de Recurrencia o repetición
de escenas en cada Retorno, descu-
brimos por auto-observación íntima,
los resortes secretos de esta cues-
tión.”

“Si en la pasada existencia a la
edad de veinticinco (25) años tuvi-
mos una aventura amorosa es indu-
bitable que el “Yo” de tal compro-
miso buscará a la dama de sus en-
sueños a los veinticinco (25) años
de la nueva existencia.”

“Si la dama en cuestión entonces
sólo tenía quince (15) años, el «Yo»
de tal aventura buscará a su amado
en la nueva existencia a la misma
edad justa.”

“Resulta claro comprender que
los dos «Yoes» tanto el de él como
el de ella, se busquen
telepáticamente y se reencuentren
nuevamente para repetir la misma
aventura amorosa de la pasada exis-
tencia.”

“Dos enemigos que a muerte pe-
learon en la pasada existencia, se
buscarán otra vez en la nueva exis-
tencia para repetir su tragedia a la
edad correspondiente.”

“Si dos personas tuvieron un plei-
to por bienes raíces a la edad de cua-
renta (40) años en la pasada exis-
tencia, a la misma edad se buscarán
telepáticamente en la nueva existen-
cia para repetir lo mismo.”

“Dentro de cada uno de nosotros
viven muchas gentes llenas de com-
promisos; eso es irrefutable.”

“Un ladrón carga en su interior
una cueva de ladrones con diversos
compromisos delictuosos. El asesi-
no lleva dentro de si mismo un
«club» de asesinos y el lujurioso
porta en su psiquis una «Casa de
Citas».”

“Lo grave de todo esto es que el
intelecto ignora la existencia de ta-
les gentes o «Yoes» dentro de si mis-
mo y de tales compromisos que fa-
talmente se van cumpliendo.”

“Todos estos compromisos de los
«Yoes» que dentro de nosotros mo-
ran, se suceden por debajo de nues-
tra razón.”

“Son hechos que ignoramos, co-
sas que nos suceden, acontecimien-
tos que se procesan en el subcons-
ciente e inconsciente.”

“Con justa razón se nos ha dicho
que todo nos sucede, como cuando

llueve o como cuando truena.
Realmente tenemos la ilusión de

hacer, empero nada hacemos, nos
sucede, esto es fatal, mecánico...”

“Nuestra personalidad es tan sólo
el instrumento de distintas gentes
(Yoes), mediante la cual cada una
de esas gentes (Yoes), cumple sus
compromisos.”

“Por debajo de nuestra capacidad
cognoscitiva suceden muchas cosas,
desgraciadamente ignoramos lo que
por debajo de nuestra pobre razón
sucede.”

“Nos creemos sabios cuando en
verdad ni siquiera sabemos que no
sabemos. Somos míseros leños
arrastrados por las embravecidas
olas del mar de la existencia.”

“Salir de esta desgracia, de esta
inconsciencia, de estado tan lamen-
table en que nos encontramos, sólo
es posible muriendo en si mismos...”

“¿Cómo podríamos despertar sin
morir previamente? ¡Sólo con la
muerte adviene lo nuevo! Si el ger-
men no muere la planta no nace.” 1

[..]“El Bagavad-Guita, el libro
sagrado del Señor Krishna, dice tex-
tualmente lo siguiente:”

“«El Ser no nace, ni muere, ni se
reencarna: no tiene origen, es eter-
no, inmutable, el primero de todos,
y no muere cuando le matan el cuer-
po».”

“Que nuestros lectores gnósticos
reflexionen ahora en el siguiente
versículo antitético y contradicto-
rio.”

“«Como uno deja sus vestidos
gastados y se pone otros nuevos, así
el Ser corpóreo, deja su cuerpo gas-
tado y entra en otros nuevos».”

“Dos versículos opuestos del gran
Avatara Krishna. Si no conociéra-
mos la clave es obvio que quedaría-
mos confundidos:”

“«Al dejar el cuerpo, tomando el
Sendero del Fuego, de la Luz, del
Día, de la Quincena Luminosa de la
Luna y del Solsticio Septentrional,
los conocedores de Brahman, van a
Brahman».”

“«El yogui que, al morir, va por
el Sendero del Humo, de la Quince-
na Obscura de la Luna y del
Solsticio Meridional, llega a la Es-
fera Lunar, (el Mundo Astral) y lue-
go renace (retorna, se reincorpo-
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ra)».”

“«Estos dos Senderos, el Lumi-
noso y el Obscuro, son considera-
dos permanentes. Por el primero, se
emancipa, y, por el segundo se re-
nace. (se Retorna)».”

“Declaremos que el Ser, el Señor
Encarnado en alguna criatura per-
fecta, puede volver, Re-Encarnar-
se...”

“«Cuando el Señor (el Ser) toma
un cuerpo, o lo deja, El se asocia
con los seis sentidos o los abando-
na, y se va como la brisa que lleva
consigo el perfume de las flores».”

“«Dirigiendo los oídos, los ojos,
los órganos del tacto, gusto y olfa-
to, y, también la mente, El experi-
menta a los objetos de los sentidos.
Los ignorantes, alucinados, no lo
ven cuando El toma un cuerpo, lo
deja o hace las experiencias asocián-
dose con las Gunas; en cambio, los
que tienen los Ojos de la Sabiduría,
lo ven».”

“Como documento extraordinario
para la doctrina de la Reencarna-
ción vale la pena meditar en el si-
guiente versículo del Señor
Krishna:”

“«¡Oh Bharata!, toda vez que de-
clina la religión y prevalece la irre-
ligión, me Encarno de nuevo (es de-
cir me Re-Encarno) para proteger a
los buenos, destruir a los malos y
establecer la religión, me Encarno
(o Re-Encarno) en distintas épo-
cas».”

“De todos estos versículos del Se-
ñor Krishna se deducen lógicamen-
te dos conclusiones.”

“a) Los conocedores de Brahama
van a Brahama y pueden si así lo
quieren, volver, incorporarse, Re-
Encarnarse para trabajar en la Gran
Obra del Padre.”

“b) Quienes no han disuelto el
Ego, el Yo, el Mí mismo, se van des-
pués de la muerte por el Sendero del
Humo, de la Quincena Obscura de
la Luna y del Solsticio Meridional,
llegan a la Esfera Lunar y luego
Renacen, Retornan, se reincorporan
en este doloroso Valle de Samsara.”

“La doctrina del Gran Avatara
Krishna enseña que sólo los Dioses,
Semi-Dioses, Reyes Divinos,
Titanes y Devas se Re-Encarnan.”

“Retorno es algo muy diferente:
es incuestionable el Retorno de
Kalpas, Yugas, Mahamvantaras,
Maha-Pralayas, etc., etc., etc.”

“La LEY DEL ETERNO RE-
TORNO de todas las cosas se com-
bina siempre con la LEY DE
RECURRENCIA.”

“Los Egos retornan incesante-
mente para repetir dramas, escenas,
sucesos, aquí y ahora. El pasado se
proyecta hacia el futuro a través del
callejón del presente.”

“La palabra RE-ENCARNA-
CION es muy exigente; no se debe
usar de cualquier manera: nadie
podría reencarnificarse sin haber
antes eliminado el Ego, sin tener de
verdad una Individualidad Sagra-
da.”

“Re-Encarnación es una palabra
muy venerable; significa de hecho
la Re-Incorporación de lo Divinal
en un hombre.”

“Re-Encarnación es la repetición
de tal acontecimiento cósmico; una
nueva manifestación de lo Divino...”

“De ninguna manera exageramos
conceptos al enfatizar la idea tras-
cendental de que la Re-Encarnación
sólo es posible para los Embriones
Aureos, que ya lograron en cual-
quier ciclo de manifestación la unión
gloriosa con la Super-Alma.”

“Absurdo sería confundir a la Re-
Encarnación con el Retorno. Sería
caer en un desatino de la peor clase
afirmar que el Ego, (legión de Yoes
tenebrosos, siniestros e izquierdos)
pueda Re-Encarnarse.”

[..]“Con una serie de insólitos re-
latos quiero explicar ahora lo que
es la Ley de Recurrencia.”

“Ciertamente la citada Ley nun-
ca fue para mí algo nuevo, extraño
o extravagante: en nombre de Eso
que es lo divinal, debo afirmar en
forma especial que esa pragmática
regla, sólo la conocí a través de mis
inusitadas vivencias.”

[..]“Fehacientemente y sin amba-
ges es oportuno declarar ahora que
yo fui en España el Marqués Juan
Conrado, tercer Gran Señor de la
Provincia de Granada.”

[..]“Anduve ciertamente por es-
tas tierras de América en busca de
fortuna; desafortunadamente cometí
algunos errores.”

“Estudiarlos es necesario para co-
nocer las paralelas y verificar cons-
cientemente la sabia Ley de
Recurrencia.”

“Esos eran mis tiempos de
Bodhisattva caído y por cierto que
no era una mansa oveja.”

“Han pasado los siglos y como
quiera que tengo la Conciencia des-
pierta, jamás he podido olvidar tan-
to desatino.”

“La primera paralela que debe-
mos estudiar se corresponde exac-
tamente con mi actual Cuerpo Físi-

co.”
“En habiendo llegado en frágil

embarcación de la madre patria, me
establecí muy cerca de los acantila-
dos en estas costas del Atlántico.”

“Por aquellos tiempos de la con-
quista española, existía desgracia-
damente este otro negocio interna-
cional relacionado con la infame
venta de negros africanos.”

“Entonces para bien o para mal
conocí a una noble familia de color,
originaria de Argelia.”

“Todavía recuerdo a una
doncellita tan negra y tan hermosa
como un sueño milagroso de las Mil
y Una Noches.”

“Si compartí con ella el lecho de
placeres en el jardín de las delicias,
fue realmente movido por el incen-
tivo de la curiosidad; quería cono-
cer el resultado de este cruce racial.”

“Que de ello naciera un vástago
mulato, nada tiene de raro; más tar-
de vino el nieto, el bisnieto y el ta-
taranieto.”

“En aquellos tiempos de
Bodhisattva caído, me olvidé de las
famosas Marcas Astrales que se ori-
ginan en el coito y que todo
desencarnado lleva en su
KARMASAYA.”

“Resulta palmario y manifiesto
que tales marcas le relacionan a uno
con aquellas gentes y sangre asocia-
das con el coito químico; es oportu-
no decir ahora que los Yoguis del
Indostán han hecho ya sobre esto
detenidos estudios.”

“No está de más aseverar que mi
actual Cuerpo Físico deviene de la
citada cópula metafísica; con otras
palabras diré que así vine a quedar
vestido con la carne que llevo en mi
presente existencia. Mis antepasa-
dos paternos fueron exactamente los
descendientes de aquel acto sexual
del Marqués.”

[..]“Litelantes como siempre es-
tuvo a mi lado soportando pacien-
temente todas esas sandeces de mis
tiempos de Bodhisattva caído. En
llegando el otoño de la vida en cada
Reencarnación, confieso sin amba-
ges que siempre hube de marchar-
me con la “enterradora”, quiero re-
ferirme a una antigua Iniciada por
la cual siempre abandonaba a mi
esposa y que en una y otra existen-
cia cumplió con su deber de darme
cristiana sepultura.”

“En el atardecer de mi vida pre-
sente, volvió a mí esa antigua Ini-
ciada; la reconocí de inmediato, pero
como quiera que ya no estoy caído
la repudié con dulzura; ella se alejó
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afligida.”

[..]“Repitiendo los pasos del in-
solente Marqués Juan Conrado, en
mi subsiguiente existencia vine a
reencarnificarme en México, se me
bautizó con el nombre de Daniel
Coronado, nací en el norte, por los
alrededores de Hermosillo, lugares
todos estos conocidos en otros tiem-
pos por el Marqués. Mis padres
quisieron todo el bien para mí y de
joven me inscribieron en la Acade-
mia Militar, mas todo fue en vano.”

“Cualquier día de esos tantos,
aproveché malamente un fin de se-
mana en banqueteos y borracheras
con amigos calaveras. Confieso to-
davía con cierta vergüenza, que hube
de regresar a casa con el uniforme
de cadete sucio, desgarrado y envi-
lecido... Es obvio que mis padres se
sintieron defraudados.”

“Es ostensible que no volví jamás
a la Academia Militar: indudable-
mente desde ese momento comenzó
mi camino de amarguras...”

“Afortunadamente reencontré en-
tonces a Litelantes, ella se hallaba
reencarnificada con el nombre de
Ligia Paca (o Francisca). A buena
hora me recibió por esposo...”

“Biografiar cualquier vida resul-
ta de hecho un trabajo muy difícil y
de enjundioso contenido y por ello
sólo hago resaltar con fines esotéri-
cos determinados detalles.”

“Incuestionablemente yo no go-
zaba de holgada situación, difícil-
mente me ganaba el pan nuestro de
cada día; muchas veces comía con
el mísero salario de Ligia; ella era
una pobre maestra de escuela rural
y para colmos hasta le atormentaba
con mis execrables celos. No que-
ría ver con buenos ojos a todos esos
sus colegas del magisterio que le
brindaban amistad...”

“Sin embargo, algo útil hice por
aquellos tiempos: forme un bello
grupo esotérico gnóstico en pleno
Distrito Federal. Los estudiantes de
tal congregación en mi actual exis-
tencia de acuerdo con la Ley de
Recurrencia retornaron a mí...”

“Durante el cruento régimen
porfirista tuve un cargo por cierto
no muy agradable en la policía Ru-
ral. Cometí el error imperdonable de
enjuiciar al famoso “Golondrino”,
peligroso bandolero que asolaba a
la comarca; es claro que tal maleante
murió fusilado...”

“En mi actual existencia le
reencontré reincorporado en huma-
no cuerpo femenino; sufría delirio
de persecución, temía que le encar-

celasen por hurto; luchaba por des-
atarse de ciertos lazos imaginarios;
creía que ya le iban a fusilar... es
claro que cancelé mi deuda curando
a dicha enferma; los psiquiatras ha-
bían fallado lamentablemente: ellos
no fueron capaces de sanarla...”

“Al estallar la rebelión contra
Don Porfirio Díaz, abandoné el ne-
fasto puesto en la Rural. Entonces
con humildes proletarios de pico y
pala, pobres peones sonsacados de
las haciendas de los amos, organicé
un batallón. Era ciertamente admi-
rable este valeroso puñado de gente
humilde armada apenas con mache-
tes, pues nadie tenía dinero como
para comprar armas de fuego. Afor-
tunadamente el General Francisco
Villa nos recibió en la División del
Norte; allí se nos dieron caballos y
fusiles.”

“No hay duda de que por esos
años de tiranía luchamos por una
gran causa; el pueblo Mexicano ge-
mía bajo las botas de la dictadura...”

“En nombre de la verdad debo
decir que mi personalidad como
Daniel Coronado fue ciertamente un
fracaso: lo único por lo cual valió
la pena vivir fue por el grupo esoté-
rico en el Distrito Federal y por mi
sacrificio en la revolución...”

“A mis compañeros de la rebe-
lión les digo: abandoné las filas
cuando enfermé gravemente. En los
postreros días de esa vida tormen-
tosa, anduve por las calles del Dis-
trito Federal, descalzo, con las ro-
pas vueltas pedazos, hambriento,
viejo, enfermo y mendigando...”

“Con profundo pesar confieso
francamente que vine a morir en una
casucha inmunda.”

“Todavía recuerdo aquel instan-
te en que el galeno sentado en una
silla, después de haberme examina-
do, exclama moviendo la cabeza:”

“«Este caso está perdido». Y lue-
go se retiró.”

“Lo que de inmediato continúa es
tremendo: siento un frío espantoso
como hielo de muerte. A mis oídos
llegan gritos de desesperación:
“¡San Pedro, San Pablo, ayudadlo!”
Así exclama esa mujer a la cual lla-
mo la “enterradora”.”

“Extrañas manos esqueléticas me
agarran por la cintura y me sacan
fuera del cuerpo físico. Es obvio que
el Angel de la muerte ha interveni-
do. Resueltamente corta con su hoz
el cordón de plata y luego me ben-
dice y se aleja.”

“¡Bendita Muerte, cuanto tiempo

hacía que te aguardaba, al fin lle-
gasteis en mi auxilio, bastante amar-
ga era mi existencia!”

“Dichoso reposé en los mundos
superiores después de innúmeras
amarguras: ciertamente el humano
dolor de los mortales tiene también
su límite más allá del cual reina la
paz.”

“Desafortunadamente no duró
mucho aquel reposo entre el seno
profundo de la eternidad: un día
cualquiera, muy quedito, vino a mí
uno de los brillantes Señores de la
Ley. Tomó la palabra y dijo:

-«Maestro Samael Aun Weor, ya
todo está listo, sígame».”

“Yo respondí de inmediato: -«Sí
Venerable Maestro, está bien, le se-
guiré». Anduvimos entonces juntos
por diversos lugares y penetramos
al fin en una casa señorial, atrave-
samos un patio y después pasamos
por una sala y luego entramos en la
recámara de la matrona: oímos que
se quejaba, sufría dolores de par-
to...”

“Ese fue el instante místico en que
vi con asombro el Cordón de Plata
de mi existencia actual conectado
psíquicamente al infante que estaba
por nacer.”

“Momentos después aquella cria-
tura inhalaba con avidez el Prana
de la Vida: me sentí atraído hacia el
interior de ese pequeño organismo
y luego lloré con todas las fuerzas
de mi Alma...”

[..]“Se repitieron los mismos dra-
mas, las mismas escenas: Litelantes
apareció nuevamente en mi camino,
me reencontré con mis viejos ami-
gos: quise hablarles, pero no me co-
nocieron; inútiles fueron mis esfuer-
zos por hacerles recordar nuestros
tiempos idos.”

“Sin embargo, algo nuevo suce-
dió en mi presente reencarnación: mi
Real Ser Interior hizo esfuerzos des-
esperados, terribles, por traerme al
Camino Recto del cual me había
desviado desde hacía mucho tiem-
po.”

“Confieso francamente que disol-
ví el Ego y que me levanté del lodo
de la tierra.”

“Es obvio que el Yo está someti-
do a la Ley de Recurrencia, cuando
el Mí Mismo se disuelve adquirimos
Libertad, nos independizamos de la
citada Ley.”2

Extractos de:
1 Tratado de Psicología Revolu-

cionaria.
2 El Misterio del Aureo Florecer.


